
       La Gran Historia De Dos Grandes Amigos  

En un bonito pueblo de Estados Unidos vivía un señor llamado Sebastián que habitaba solo en 

una humilde y pequeña casa. Un día decidió dar un paseo por el bonito bosque cerca de su casa, 

en el camino un señor que no tenía muy buen aspecto bebido le empezó a insultar, el decidió 

llevarlo al médico. Volvió a casa y lo llevó en coche, al llegar observó que no había nadie y decidió 

entrar a ver si había alguien por dentro del hospital. Pudo ver que no había nadie por el edificio, 

salió a la calle y fue por todos sitios pero no había nadie en ninguna parte y él estaba 

preocupado. Hasta llegó a pensar que estaba solo en el mundo con aquel señor bebido que le 

había insultado. Decidió ver la tele para ver que pasaba y la tele era normal, estaban todos los 

canales iguales y había gente saliendo en directo. Él pensó que se estaba volviendo loco y intentó 

suicidarse ahorcándose pero el señor bebido llamado Manuel le salvó la vida poco antes de que 

se pudiese suicidar. Sebastián y Manuel se fueron haciendo amigos poco a poco en la soledad. 

Cada día Sebastián veía la televisión hasta que un día aparecía en las noticias que había caído un 

meteorito en el planeta Neptuno y en ese momento empezaron a aparecer un montón de 

noticias que habían caído meteoritos en muchos planetas, Urano, Mercurio, Marte, Saturno, 

Júpiter… En esos momentos Sebastián y Manuel empezaron a entender todo lo que estaba 

pasando. Así que comenzaron a hacer una nave espacial para intentar ir a algún planeta. Tras 

unos días de pensar ya sabían a que planeta querían ir, a Marte. Cada día construían un poquito 

más de la nave hasta que después de dos meses de preparación acabaron la nave bien preparada 

para ir a Marte. Como Sebastián había sido piloto, Manuel confió en el para poder conseguir 

llegar a Marte vivos, ya tenían todo preparado, incluso la comida. Comenzaron el viaje pero por 

el camino habían unos pocos meteoritos. Unos días duros después llegaron a Marte y ahí si que 

había gente y una gran ciudad. Al llegar fueron bienvenidos y los ciudadanos de Marte les dijeron 

que en los últimos días habían caído muchos meteoritos en distintos planetas. Y que habían 

destruido ciudades enteras. Les dijeron que solo había una manera de salvarles y era disparando 

a los rayos con una flor que estaba en la otra esquina de Marte, el sitio más peligroso de Marte 

donde nadie se atrevía a ir. Y los ciudadanos de Marte les suplicaron que intentasen encontrar 

la flor a lo que ellos dijeron que si para salvarles. Así que ellos empezaron su camino por un gran 

bosque oscuro con unos árboles muy puntiagudos y peligrosos. Después de pasar por ese gran 

bosque tan peligroso sacaron el mapa de la mochila y lo vieron, observaron que les quedaba 

mucho camino pero no se rindieron y nunca se iban a rendir para poder salvar a los ciudadanos 

de Marte y de muchos otros planetas. Después de recorrer ese gran bosque les tocaba pasar por 

un volcán en erupción y poder esquivar la lava del volcán Sebastián se iba a caer pero Manuel le 

agarró de la mano y le dijo: conseguiremos salvar a los ciudadanos de Marte los dos juntos. Y 

eso motivó a Sebastián para seguir el largo camino con muchas más energías. Después del 

camino al bajar del peligroso volcán había a un trozo de mapa donde ponía que para conseguir 

la flor tenían que pasar por otro bosque que tiene muchas serpientes venenosas. Ellos miraron 

su mapa y vieron que el bosque de las serpientes venenosas no estaba muy lejos. Así que 

decidieron comenzar el camino. Empezaron a caminar y parecía que todo estaba bien pero de 

repente empezaron a aparecer un montón de serpientes y ellos escaparon. Habían pensado en 

ir sigilosamente hasta conseguir la flor, y eso intentaron. Lo consiguieron y encontraron la flor 

volvieron donde estaban los ciudadanos de Marte y dispararon a los meteoritos y salvaron a 

todos los planetas, todos los habitantes de Marte se pusieron muy felices pero al momento 

Sebastián se despertó y se dio cuenta de que todo había sido un largo y aventurero sueño. 
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